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6 de abril, viernes santo de la Pasión del Señor.

¡Oh Dios!, tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, por medio de su pasión ha destruido la muerte, que, como consecuencia del antiguo pecado, a todos los hombres alcanza. Concédenos hacernos semejantes a él. De este modo, los que hemos llevado grabada, por exigencia de la naturaleza humana, la imagen de Adán, el hombre terreno, llevaremos grabada en adelante, por la acción santificadora de tu gracia, la imagen de Jesucristo, el hombre celestial. Que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
Isaías 52, 13-15; 53, 1-12  El fue traspasado por nuestros crímenes 
Sal 30, Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.

Hebreos 4, 14-16; 5, 7-9 Aprendió a obedecer y se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen. 

Pasión según San Juan 18, 1-40; 19, 1-42
[image: image2.jpg]



Dios muere por mí

· Es un día para saber que Cristo murió por mí y que  mis pecados son importantes para él.

· Hoy es un día, también, para contemplar a Cristo crucificado.

· No me puedo quedar indiferente.

· Dice el catecismo 598: Era necesario que el Hijo de Dios se hiciera hombre y muriese en la cruz para hacer reparación por mis pecados.
· Entonces, mucho cuidado, con pecar y no ver  la profundidad de nuestros pecados. 
La cruz la forman dos maderos

· La Cruz tiene un profundo sentido de Amor que nos cuesta descubrir.
· Por eso no logramos comprender lo que la cruz representa.
1. Un Madero horizontal sujeta los Brazos de Jesús, formando un abrazo que nos envuelve a todos los hombres, a todos los hermanos del Señor. 
· Corre paralelo a la superficie de la tierra marca el Amor del Hombre-Dios por todos nosotros.
· Es la unión en el amor fraterno, amor de miembros de la iglesia que El mismo fundó sobre Su Sangre.
· De allí parten lazos de amor que nacen de una Mano del Señor.
2. Un madero vertical que une el Cielo y la tierra, y es un signo de la Divinidad de Jesús, de Su Naturaleza Divina. 
· Nos muestra el amor desde arriba hacia abajo para invitarnos a amarnos.

· Ambos Maderos se unen y forman la Cruz
· Dos ríos de amor donde Cristo dejó todo por amor.

Dios nos pide renuncia

· Negarse a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame” (Lc 9, 23).

· No es renunciar a la vida, nada de eso.

· Es acoger, y en concreto, acoger toda la grandeza de Dios.

· No es rechazar la propia persona y de las buenas cosas que en nosotros hay, no acoger a Dios en plenitud y con su luz.

· Es decir, a que vivamos plenamente la vida.
Hoy es un día de dolor. Pero no un dolor que nos hace sufrir.

· Sino que es un dolor que nos enseña.

· Hay que aprender a vivir como si fuera hoy el último día de mi vida.

· Si hoy fuera el último día; ¿qué pensarías de muchas cosas que has hecho hasta el día de hoy?

· Recordemos que si nosotros no pensamos en la muerte, ella sí piensa en nosotros.

· Dios nos ha dado a cada uno un cierto número de años, y, desde el día que nacemos, comienza a caminar el reloj de nuestra vida.

·  Este reloj está caminando en este momento. 

· ¿Me encuentro en el comienzo, a la mitad, cerca del final? ¿Quizá he recorrido ya la mitad del camino?
Un día para pensar seriamente

· La muerte no respeta categorías de personas: mueren los reyes, los jefes de estado, los jóvenes, los ricos y los pobres. 
“La muerte golpea con el mismo pie las chozas de los pobres y los palacios de los ricos” (Poeta latino Horacio)

· Hay una fecha en el calendario, que sólo Dios conoce, no la conocemos nosotros. 

· La muerte no avisa, simplemente llega. 

· Podemos morir en la cama, en la carretera, de una enfermedad.

· Algunos hemos tenido accidentes serios; pudimos habernos quedado ahí.

· La muerte sorprende como ladrón.

“Vigilad, porque no sabéis el día ni la hora; a la hora que menos penséis, vendrá el Hijo del Hombre”

· La experiencia nos demuestra que cada día mueren en el mundo alrededor de 200 mil personas. 

· Entonces, hemos de morir, pero

· no luchemos contra la muerte sino a favor de la vida. Si hemos de morir, que sea de amor y no de fastidio.

Efectos que produce la muerte

1. Nos separa de todo, es un adiós a los honores, a la familia, a los amigos, amigas, a las riquezas, es un adiós a todo. Si vivimos apegados más dolor sentiremos.

2. Ella determina lo que será mi eternidad. Ya no se podrá cambiar nada.

3. Cierra el tiempo de hacer méritos. Quedará solo el lamentarse por no haber aprovechado mejor la vida, la única vida que tenía. 

La consigna es prepararse

· Nos preparamos para un examen, para una fiesta, para un viaje. Para todo.

· ¿Estás preparado en este momento?  

· ¿Podría morirme tranquilamente este día? 

· ¿Me siento preparado para dar ese paso? 

· Es decir, ¿he llenado mí vida hasta este momento?

· Hay que llenar la vida siempre de lago grande.

· Nos despreciamos el tiempo y decimos…
· Hay tiempo todavía, no hay por qué preocuparse ahora.

· Ya me prepararé cuando llegue la hora.

· Para qué, si me queda mucha vida.

Tenemos una eternidad para descansar y una vida bien breve para trabajar y hacer méritos.

Muchas veces
· Nos damos cuenta verdaderamente de lo que vale la vida en una enfermedad.
· La muerte de un familiar me hace despabilar.
· La vida, de la que tanto se habla, es uno de los dones que más se pisotean.
Vivir. Vivir

· La muerte para los buenos brilla como una estrella de esperanza. 
· Sus frutos son la paz, el descanso, la vida. 
· Con esta paz y serenidad murió Juan XXIII
· Cada uno debe vivir, incluso fijar el cómo morir.
Será una semana santa si actuamos santamente.      
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